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				A Rocío, 


				siempre,  


				la que hace que todo sea posible. 


				 


				A Daniel y Marcos, 


				los grandes regalos, 


				frutos de nuestro amor. 


			




	 


	 	

	 



	 		 




			
Introducción 




			 




			

				«La educación es obra de amor». 


				(Francisco Blanco Nájera) 


				 


				«Para educar en el amor hay que educar desde el amor. 


				Para educar desde el amor hay que optar por el amor, 


				de manera incondicional»1. 


			




			 




			Yo amo. Tú amas. Él ama. ¿Hasta dónde se puede conjugar el verbo amar? ¿De qué o quién depende? ¿Hay límites? ¿Es útil en nuestra sociedad? Dicen que el amor es el motor que mueve el mundo, y a mí me lleva removiendo una buena temporada, más de una década. 




			Llevo todo este tiempo buscando respuestas concretas y prácticas a la pregunta: «¿Cómo podemos mejorar nuestra capacidad de amar?». 




			Desde hace cinco años, tras más de diez de investigación, imparto algunas charlas y conferencias que abordan esa pregunta. En ellas intento hacer, de manera amena a la vez que profunda, que los asistentes reflexionen sobre la cantidad de situaciones cotidianas en las que podemos ser portadores de amor –o de no amor–, entre las personas que nos rodean. 




			El contenido y la intención de estas charlas es lo que puedes encontrar en este libro. Intento que esta obra te ofrezca, a ti que la tienes en tus manos, un camino lleno de esperanza fundamentado en la fuerza del amor para, por un lado, ayudarte a conseguir la felicidad personal y, por otro, impulsarte a cambiar el entorno que te rodea, a construir un mundo mejor, más humano, menos desigual. 




			Hago un repaso actualizado a la educación en valores universales que promueve el desarrollo de una gestión emocional que favorece la práctica de hábitos, destrezas y actitudes favorables en la persona. De entre los valores destaco, por encima de todos, el amor. Así lo entiendo: el amor no es un valor más, el amor es mucho más que un valor, sería el «valor de los valores». Todos los demás deben estar impregnados del sentido que puede aportarles el amor. La educación en el amor alcanza su máxima plenitud cuando descubres ese manantial que hay en tu interior y todo lo que puede llegar a conseguir. 




			Hay quien define el amor como una extraordinaria medicina. Por mi parte, valorando las propiedades curativas que sin duda puede ofrecer, prefiero ver el amor como una vacuna capaz de actuar de manera preventiva sobre la mayoría de los males que padecemos los seres humanos, y por tanto, que afectan a la sociedad que formamos. 




			Como finalidad individual del libro pretendo que realices un viaje a tu interior, con una lectura pausada y reflexiva, que te permita conseguir una gestión positiva de los recursos que hay en ti, y así intentar colaborar en un mejor desarrollo personal de tu ámbito emocional. De manera concreta la finalidad se podría resumir en tres objetivos: 




			 




			1. Que puedas mejorar tus habilidades para demostrar amor a los seres queridos. 




			2. Que seas capaz de sentir afecto por personas por las que nunca lo has sentido. 




			3. Y en el más ideal y extraordinario de los casos, que todo eso surja de tu interior como un planteamiento vital personal y no se quede solo en un mero teatro de afectos. 




			 




			Como destinatarios preferentes, he de señalar que he procurado escribir un libro que pueda llegar a todo el mundo, sin exclusión religiosa, ni cultural, ni social ni de ningún otro tipo. 




			Presentes en mi mente durante toda su elaboración han estado los padres, madres y educadores que día a día asumen la hermosa, pero complicada, tarea de educar en una sociedad que no hace fácil la labor educativa. A ellos va dedicada esta obra. 




			Y también, a toda aquella persona que considere el amor como algo importante en su vida. Porque, ¿qué tarea puede ser más importante que la de amar a alguien? 




			En cuanto a su estructura, he dividido el libro en tres bloques. En el primer capítulo comienzo con un repaso de los factores que limitan nuestra capacidad de amar, así como con un análisis crítico de la realidad de la persona y de la sociedad a la que pertenecemos. En el segundo capítulo, intento desgranar el tipo de relaciones que se producen entre la persona, sus prójimos y su entorno, destino de nuestro amor. En el capítulo final, el tercero, intento ofrecer aspectos concretos que debemos intentar cuidar aquellos que tenemos la intención de optar por el amor como parte esencial de nuestras vidas. 




			Al final del texto, en un anexo específico, aparecerán una serie de anécdotas bajo el título «La vida misma». Intento en ellas plasmar ejemplos cotidianos que puedan enriquecer los temas tratados. 




			Dicen con acierto que «las palabras se las lleva el viento», y creo que las anotaciones de aquellos que las van haciendo en cualquier charla, curso o conferencia casi también. (Te animo, lector o lectora de este libro, a que seas parte activa de la lectura. ¿Cómo? Cogiendo un lápiz. Sí, te animo también a escribir, al menos a subrayar, para que tus pensamientos no se los lleve el viento). Es por eso por lo que me atrevo a intentar plasmar en estas hojas mis ideas sobre el amor. ¿Mis ideas? Sería mejor decir las ideas que considero importantes, las que a mí me sirven. Las heredadas de tantas personas que han influido en mi vida. Nada nuevo bajo el sol. No me considero un creador de nada, si acaso un recreador de textos leídos, de canciones escuchadas y de experiencias vividas. Sé que en la vida tengo muchísimo que aprender, pero me permito expresar lo que he ido aprendiendo sobre el amor, a día de hoy, con mis opiniones, vivencias y pensamientos por si a alguien pueden ayudarle a ser signo de amor. 




			¡Ojalá el libro sea de tu agrado! Ojalá que al menos un capítulo, ¿qué digo?, una página, un párrafo, acaso una línea, sea capaz de despertar la voluntad de mejorar la capacidad de amar de cada persona que, como tú, haya tenido la deferencia de invertir su preciado tiempo y dinero en la lectura de estas letrillas. 




			Gracias por tenerlas en tus manos y disponerte a leerlas, esa disposición ya es un primer paso, fundamental, para la mejora. 




			 




			Todos hemos nacido para ser amados  




			y para amar.  




			 




			Yo amo. Tú amas. Él ama. Porque a amar también se aprende, y cuando conjugas el verbo amar, nunca dejas de aprender. 




			Muchas gracias. 




			 




			Con todo mi cariño, 




			DANIEL R. PAREJA RIVAS 




			 




			PD: Cuanto más leo, más medito y más intento profundizar en el amor, más cuenta me doy de que mis ilimitados ideales se topan con el más alto de los muros posibles: los límites de mi propia persona. 




			No pretendo escribir estas reflexiones como si fuese el guía de un camino que ya he recorrido y en el que he encontrado un proceder intachable, ¡ni mucho menos! ¡Qué grande sería mi necedad! Las escribo desde la reflexión de un caminante. Día a día soy el primero en cometer faltas de amor. ¡Ay, si la gente que vive día a día conmigo te hablara de mis defectos...! Pero cada día sigo creyendo firmemente en el amor como verdadero camino para la felicidad. 
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Punto de partida del amor 




			 




			

				«Ningún niño elige la familia en la que nace, 


				ni el entorno en el que se educa». 


			




			 




			Origen del amor 




			 




			Este primer capítulo es el más teórico de los tres, a modo de fundamento de los dos siguientes. El punto de partida comienza en el momento de la concepción: desde ahí vamos a iniciar nuestro camino. Podrás encontrar unas pincelas de los factores que, ya desde el embrión, pueden limitar o estimular nuestra capacidad de amar. Continuaremos con un análisis crítico de la realidad de la persona y de la sociedad a la que pertenecemos. Esta sociedad que, igualmente, puede limitar o potenciar nuestras capacidades. 




			 




			Genética y entorno 




			 




			La reseña de Eduardo Punset1 en su libro El viaje al amor que utiliza el término lotería genética nos hace llegar a la más que reconocida opinión de Sue Gerhardt2 sobre que «sus cimientos se construyen, sin que nos demos cuenta, durante los nueve meses de embarazo y los dos primeros años de vida. Es entonces cuando se modula el cerebro social y se establecen tanto la forma como los recursos emocionales de una persona». 




			Genética... Nueve meses de embarazo... Primeros años de vida... 




			La genética es muy importante, indudablemente, pero ¿y el entorno? Los genes pueden delimitar el potencial que el ser humano tiene, pero es el entorno el que modela la práctica del comportamiento de cada uno de nosotros, estableciendo el complejísimo entramado neuronal, tan determinante en nuestro comportamiento cotidiano. 




			Genética... Nueve meses de embarazo... Primeros años de vida... Entorno... 




			¿Y nosotros? ¿Dónde queda nuestra libertad para decidir? Lo iremos abordando. 




			 




			Del balbuceo a la manifestación 




			 




			Dice Elsa Punset: «Los niños necesitan recibir amor incondicional para sentirse dignos de ser amados, consolidar su autoestima y poco a poco, aprender a amar a los demás»3. 




			En los primeros años de vida es normal el interés de padres y madres por oír de sus hijos el balbuceo del «te quero» o «te quero bucho»; es ciertamente emocionante. Sin embargo, la producción de esos signos de amor es repetitiva y escasamente consciente. Es entre los tres y los cinco años cuando comienza a aparecer en un niño el sentimiento de producir amor de manera consciente, de ser capaz de generar manifestaciones externas del amor a través de un dibujo, de un poema o de un regalo. 




			Por tanto, a la importancia de la «lotería genética» debemos unir la importancia del entorno en el que recibamos ese clima capaz de generar nuestro deseo de producir amor. 




			¿Qué será por tanto de esos niños cuyos espejos de amor hayan sido débiles o inexistentes? 




			 




			Del amor infantil al amor maduro 




			 




			Como escribe Erich Fromm4 en El arte de amar, el amor infantil sigue el principio «amo porque me aman». El amor maduro obedece a «me aman porque amo». El amor inmaduro dice «te amo porque te necesito». El amor maduro, mientras, parte del «te necesito porque te amo». En estrecha relación con el desarrollo de la capacidad de amar está la evolución del objeto amoroso. 




			Ese tránsito del amor infantil al amor maduro podrá llevarnos, sin duda, toda la vida. Optar de manera libre por ese planteamiento de crecimiento personal exigirá un esfuerzo permanente para el que lo realice y la sensación de que estaremos en el camino de una meta siempre inalcanzable. 




			 




			“¿Qué será por tanto de esos niños cuyos espejos de amor hayan sido débiles o inexistentes?”. 




			 


			

			Puede ayudarnos a esta tarea partir del planteamiento personal que he escuchado a José María Martín Flores de que crecer en el amor es factible: «Viendo la posibilidad de crecer y madurar como persona no de manera egoísta. Viendo esa posibilidad de crecer como algo que realmente me hace bien (a mí y a mi entorno), y sabiendo que ese proceso de maduración nos pondrá en la tesitura de tener que renunciar a cosas que me gustan, pero que no me hacen bien (o a mí, o a mi entorno, o a ambos)». 




			Ponerse manos a la obra para emprender ese camino requiere, en primer lugar, la toma de conciencia de que es algo ciertamente necesario; de que en mi día a día, en mis actos, en mis palabras, es mejorable la manera en la que demuestro a los demás el afecto que les tengo. En segundo lugar, necesita de mi voluntad el intentar que eso cambie en mi manera de comportarme. 




			 




			Algunas definiciones 




			 




			Para intentar no entrar en el más mínimo conflicto con la comunidad científica al respecto de si es posible o no mejorar nuestra capacidad de amar, delimitaré lo que entiendo por cada una de los términos que configuran dicha pregunta. Recurro para ello a las definiciones del Diccionario de la Real Academia Española5 sobre los términos poder 6, mejorar 7, capacidad 8, amar 9 y amor 10. 




			Es en el término capacidad en el que se pudiera suscitar un debate sobre la posibilidad real o no, científicamente hablando, de realizar esa mejora. Es por eso que mi intención no es la de usar este concepto «propiedad de una cosa de contener otras dentro de ciertos límites» (como aparece en su primera acepción). No centro, por tanto, mi discurso en la debatible mejora de los límites, sino en la búsqueda de la mejora de esa «aptitud, talento, cualidad que dispone a alguien para el buen ejercicio de algo», optimizar es dar lo mejor de nosotros mismos, sean cuales sean los límites que cada uno podamos tener. No pretendo romper barreras, sino mejorar de manera gradual sentimientos, actitudes y acciones. 




			Entiendo el amor como algo que va más allá de un sentimiento. Entiendo el amor como una actitud de vida aprendida y escogida. Ahí entra ya tu decisión personal. 




			 




			Por qué y para qué 




			 




			Desde lo individual 




			 




			Una de las consecuencias de la prisa y el automatismo en los que vive nuestra sociedad es la falta de tiempo que tenemos para pensar. Nos vemos abocados a vivir una vida en la que nuestra capacidad de discernir, de decidir y de poner en práctica esas decisiones está muy limitada; las respuestas nos vienen dadas por una rutina cotidiana que, en muchas ocasiones, nos convierte en actores secundarios de nuestra propia existencia. 




			En las charlas impartidas sobre el amor, me gusta plantear interrogantes para que los asistentes piensen, comenten y aporten opiniones sobre cuestiones en las que busco, no tanto que encuentren la respuesta, como que sean capaces de considerar la importancia de ponerse en camino para encontrarla. 




			Por eso te sugiero que estas preguntas sean leídas y pensadas. Algunas se responden rápido: 




			¿Desde cuándo te interesas por este tema? ¿A cuántas charlas o conferencias que traten sobre el amor has asistido? ¿Cuántos libros sobre esta temática has comprado? 




			Otras no se responden tan rápido: 




			¿Cuándo ha sido la última vez que les has dicho a tus padres, a tus hijos, a tu pareja, a tu esposo o esposa, a tus amigos que los quieres? ¿Quiénes te han enseñado a amar? ¿Tú intentas enseñar a amar a alguien? ¿Qué persona, de las que has conocido personalmente, es para ti un ejemplo de amor? ¿Por qué motivos lo es? ¿Se lo has dicho? ¿Te has sentido amado gratuitamente por alguien? 




			Estas y otras preguntas, así de sopetón, pueden resultar inoportunas, incluso muy personales. No hace falta que se las respondas a alguien, pero sí sería bueno que intentases responderte a ti mismo. 




			La opinión de Juan Crespo de los Bueis al respecto es que «tal vez, la pregunta más importante en este camino es ¿por quién te has sentido amado gratuitamente?, y si alguna vez lo has percibido con claridad ya que el amor gratuito e incondicional, sin mérito ni conquista, es lo que más nos cambia y nos prepara para la vida en el amor y, al mismo tiempo, es la puerta para la trascendencia». 




			 




			A lo colectivo 




			 




			Piensa ahora en la sociedad en la que vives. En tu día a día. 




			¿Sirve de algo educar a nuestros menores, hijos, alumnos, en el amor? 




			¿Crees que este libro responde a una demanda de la sociedad? ¿Hay interés en los padres y madres que conoces por educar a sus hijos en el amor? 




			¿Crees que la gente prefiere mejorar su capacidad de amar o prefiere mejorar su capacidad de ser amado? 




			Sobre esta última pregunta surge el más entretenido y distendido de los debates en las charlas en las que abordo la cuestión. Normalmente la gente cree que sería más rentable la segunda opción. Se vendería mejor un libro titulado Cómo puedes mejorar tu capacidad de ser amado. 




			No sé cuántos de los asistentes a esas charlas habrá leído a Erich Fromm, pero se mantiene en el tiempo la idea escrita por este autor en El arte de amar hace más de 50 años: «Casi nadie piensa que hay algo que aprender acerca del amor. [...] Para la mayoría de la gente, el problema del amor consiste fundamentalmente en ser amado, y no en amar, no en la propia capacidad de amar. De ahí que para ellos el problema sea cómo lograr que se los ame, cómo ser dignos de amor»11. 




			 




			¿Nos limitan nuestros instintos? 




			 




			Dentro de la animalidad que puede haber en cada uno de nosotros, podemos pensar que, a diferencia de los animales, será la inteligencia la que nos haga superar dichos instintos. 




			Instintos, en ocasiones comunes a otras personas y en ocasiones opuestos. Todo educador puede recordar experiencias de niños que ante un mismo tipo de estímulo responden de manera muy diferente. 




			Te propongo el siguiente ejemplo: el «niño A», al que le quitan la pelota en el patio y responde pegando y tirando al compañero al suelo y tomándose la justicia por su mano. El «niño B», al que le quitan la pelota y se queda quieto, lloroso, e incluso no es capaz de denunciar ante el maestro ese hecho, por miedo a la reacción del compañero agresor, o por una timidez extrema que le hace querer pasar desapercibido, o por pena y sentimiento de culpa ante la corrección que se le puede aplicar al agresor ya que «en el fondo es bueno». 




			Entre esas dos respuestas extremas podremos encontrar un buen número de reacciones. Algunas pueden ser entendidas como correctas, otras deberán ser corregidas. No basta con conformarnos con el razonamiento «es que yo soy así». De acuerdo, tú eres así, pero tus actos tienen una repercusión que, en ocasiones, puede traer consecuencias negativas para el resto de la sociedad; que, en ocasiones, puede traer consecuencias negativas para ti mismo; y que, en otras ocasiones, puede tener consecuencias negativas, tanto para ti como para la sociedad. 




			Será el uso de la inteligencia, a través del razonamiento, el que pueda hacer educables ambos ejemplos. Al «niño A» habrá que enseñarle a controlar sus impulsos de venganza personal. Al «niño B», en cambio, habrá que educarlo con el fin de que sepa ponerse en su sitio para defender lo que es suyo, enseñarle a expresar sus emociones, además de cuáles son sus derechos y, lo que es más importante, su dignidad como persona. 




			Es fundamental educar ese control de instintos y emociones. Considero importante el esfuerzo realizado en los centros educativos con iniciativas específicas para ello (la paz, la solidaridad, la igualdad de género, la lucha contra el acoso escolar –bullying–, la tolerancia ante mis diferentes...). Año tras año se organizan campañas educativas que buscan esa educación desde la prevención, haciendo partícipe al alumnado del buen uso de la razón. La labor que se realiza es buena –imprescindible, añadiría–, pero no puede quedarse solo en eso; debe ser una tarea diaria. ¿Nos permite el ajetreo diario dedicar el tiempo necesario? Padres y educadores nos quejamos de la cantidad de veces que debemos repetir a determinados niños o jóvenes determinadas correcciones. Nosotros nos cansamos de repetirlas, y ellos se cansan de escucharlas. Construir es un proceso lento y constante. 




			¿Y desde casa? ¿Qué podemos hacer? 




			En unas ocasiones, los actos de los niños son consecuencia de que prevalezca su instinto; en otras, son comportamientos modelados por el entorno en el que han vivido, o bien son una mezcla de ambos. 




			Corregir, educar instintos, no solo no es fácil, sino que, desgraciadamente, en algunos casos excepcionales, la misma ciencia duda de que sea posible extinguir determinadas conductas. 




			Por eso, te animo a no tirar la toalla. A ser perseverante. No nos conformemos con el que «es igualito que su padre/madre», o con el «ya no sé qué hacer con él/ella». 




			Podemos vernos superados por la realidad que envuelve a nuestros hijos o alumnos y tener la tentación de pensar que estamos ante un caso perdido. No podemos perder la fe en sus posibilidades. Nuestra perseverancia, confianza y amor por ellos deben superar esa tentación para seguir buscando ese «punto accesible al bien» que hay en toda persona. En ocasiones, ese lugar permanece imperceptible a los ojos de la gente y, lo que es más triste y preocupante, en otras ocasiones es imperceptible a los ojos de ellos mismos. 




			Siempre hay cosas que intentar, profesionales a los que consultar. Es una tarea que en ocasiones necesita, no digo meses o años, sino toda una vida. El amor con el que aceptemos esa tarea, y seamos capaces de responsablemente corregir, también influirá, sin duda, en los resultados obtenidos. 




			¿En qué grado se puede reeducar ese instinto? No podemos saberlo, pero el hecho de intentarlo y perseverar en el intento nos puede llevar desde a la consecución plena del objetivo, hasta a minimizar las consecuencias negativas que dicho instinto pueda ocasionar a esa persona, a su familia o a la sociedad. 




			 




			Más allá de la biología está el entorno 




			 




			Aceptando y entendiendo las características genéticas de cada persona debemos también aceptar y entender las características del entorno de cada persona, porque «ningún niño elige la familia en la que nace, ni el entorno en el que se educa». 




			En mi opinión, esta frase es tan obvia como imprescindible en el mundo de la educación. Los educadores debiéramos tenerla en mente a la hora de asumir la educación de un grupo de alumnos. Cuando nos viene a la cabeza ese alumno –o ese vecino– especialmente problemático, debemos pararnos a pensar sobre qué mundo hay detrás de él. Hasta qué punto él es responsable o víctima de la vida que le ha tocado vivir. ¿Qué sería de esa persona si la sacáramos de su entorno y pudiera vivir en un ambiente más favorable? Evitaríamos etiquetados innecesarios. 




			Pero cuidado. También es cierto que hay muchos niños, adolescentes, jóvenes, ¡incluso adultos!, que utilizan esa afirmación como parapeto permanente para excusarse y minimizar las posibles consecuencias negativas de sus actos y comportamientos: «Yo no tengo la culpa de ser como soy». 




			Asumir el sentido de la frase «ningún niño elige la familia en la que nace, ni el ambiente en que se educa» no debe evadirnos de la responsabilidad de educar a esa persona; por un lado, mostrando la comprensión de la situación que ha podido llevarlo a ser como es, pero por otro lado, mostrándole que la responsabilidad de sus actos es suya. En un futuro no valdrán excusas de desventajas vividas para eximirlo de responsabilidades legales. 




			Puede dar un sentido más completo a esa frase ir más allá de su mera asociación a desventajas sociales o culturales. Incluso dentro de una misma familia se pueden producir diferencias ambientales que repercuten en la educación de los hermanos. ¿En cuántas familias que tengan más de un hijo no vemos esas diferencias? ¿Cómo es posible que hermanos nacidos o educados por unos mismos padres sean tan diferentes y respondan de manera tan diversa ante similares situaciones? 




			De nuevo estamos ante la importancia de lo genético, variable en cada hermano, así como ante la diferencia del entorno que, aunque pudiera parecer el mismo para cada familia, hay detalles que me hacen pensar que no es así. 




			Me explico usando varias preguntas: 




			 




			• ¿Es lo mismo ser el primero que ser el segundo (tercero, cuarto...) en llegar a una familia? 




			• ¿Los nueve meses de embarazo fueron similares en el día a día de la madre? 




			• ¿Nacieron en meses similares? 




			• ¿Todos los partos fueron iguales? 




			• ¿Alguno de los hijos necesita exclusividad atencional? 




			• ¿Alguno fue un príncipe destronado? 




			• ¿Tuvieron los mismos profesores? 




			• ¿Los grupos de compañeros y amigos de cada uno les mostraban a ambos una percepción similar? 




			• ¿Su rol en el grupo/clase era similar? 




			 




			Quizás al responder a estas preguntas podamos ver que, a veces, se nos escapan esos pequeños detalles, en ocasiones difícilmente controlables por los padres y educadores; pero que pueden ayudar a explicar cómo cada hijo es como es, incluso el porqué de las relaciones que entre hermanos se establecen. 




			 




			¡La vida misma...!  




			Pequeño apunte para príncipes destronados12. 




			 




			Eres entorno 




			 




			«Yo soy yo y mi circunstancia y si no la salvo a ella no me salvo yo»13. Uno esta célebre cita de Ortega y Gasset con el pensamiento de Martín Descalzo que aparece en la inminente La vida misma que te propongo. 




			 




			¡La vida misma...!  




			No tengo que agradecer nada a nadie14. 




			 




			La esencia de esas importantes y profundas ideas las veo reflejadas de manera convergente en una breve frase que no debes olvidar: «Eres entorno». 




			No eres una isla. No somos seres aislados. Incluso un desdichado náufrago que va a parar a una isla desierta formará parte de un entorno. 




			Esa «eres entorno» no es una afirmación excluyente. No quiero decir con ella que eres solo entorno, pero sí es una llamada a recordarte que el entorno está en ti, y tú en él. 
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